El Arco Iris emergió de entre las nubes de aquél día de principios de verano y descendió formando un amplio arco frente a la base de un árbol joven en el que se entreveía una pequeña obertura. Allí se encontraba la entrada al túnel que lo llevaría a su destino.

Hacía muchos meses desde la última vez que había pasado por la puerta que tenía ante sí. ¿Cómo se encontrarían los hámsters al otro lado de la misma? Solía mantener un continuo carteo con el líder del club, pero desde hacía unos meses había estado muy ocupado para responder a sus cartas y habían perdido contacto.

Abrió la puerta y entró, escoltado por sus tres doncellas, dispuestas a todo por protegerle. Los hámsters del interior se giraron intrigados, no esperaban a nadie a esa hora de la mañana.

-Ham-Ha!, Fran-Hams -saludó con una sonrisa. El pequeño hámster que había entrado en el Club de la Francia-Ham vestía un pijama azul, y de su cabeza sobresalían dos antenas. Su pelaje era blanquecino y una fina línea marrón claro caía sobre su hocico, muy diferente al del resto de hámsters, ya que éste era redondo. El iris de sus ojos era de color rosa. Llevaba una capa roja de cuello alto, que tapaba una concha a su espalda de color blanco, moteada con los colores del Arco Iris. Sólo el líder de los Fran-Hams y unos pocos hámsters más sabían que dentro de esa concha se escondían unas alas finas y amarillas que permitían a su portador volar. La corona dorada sobre su cabeza lo identificó claramente.

-¡Majestad! -exclamó un hámster naranja con cicatrices en el pecho, que rápidamente saltó de su asiento frente a la mesa del club dónde tomaba un té y realizó una cordial reverencia, coreado por el grupo de hámsters en el club- ¿A qué se debe vuestra magnánima visita? -André tenía muchas preguntas para el monarca. Hacía meses que no sabía nada de él. No obstante, pese a que la unión que los unía era grande y sabía que podía tutearlo, prefirió guardar las formas marcadas por el protocolo.

-Relajaros -ordenó a los hámsters con una sonrisa, que se incorporaron- Hace mucho tiempo que no hablamos, André -le miró fijamente- ¿Te importa que mis doncellas y yo tomemos asiento?

-Y por éso no he podido contestar tus cartas, André. Lo lamento muchísimo, pero ser monarca es agotador y apenas tengo tiempo para mi -miró de soslayo a las tres hámsters, que le devolvieron una sonrisa- De hecho, no habría podido venir aquí sino fuera por un tema de vital importancia -explicó.

-¿De qué se trata, Majestad? -preguntó intrigado André.

-Verás... el Sueño Arco Iris te ha seleccionado para ser el Knight of Orange -anunció.

-¿Y qué tal te parece el Reino Arco Iris, André? -preguntó Arco, mientras disfrutaba de un té en los jardines interiores de Palacio, en una mesa blanca apostada allí para la ocasión, en compañía del líder de los Fran-Hams.

-Bueno... no es como lo imaginaba. Es realmente un lugar mágico -comentó André, dando un sorbo a su té. Enarcó una ceja sorprendido, estaba realmente delicioso- Tu Palacio es enorme, también. Es impresionante -contestó con sinceridad. Sólo se encontraban ellos dos en el jardín, Arco había despachado a todos sus sirvientes, por lo que podían conversar con tuteo. El joven rey rió.

-Muchas gracias, André -dio un sorbo largo a su té antes de proseguir- Sabes... ahora que soy Rey, tengo muchas más responsabilidades y deberes. Me temo que esta será una de las últimas veces que pueda disfrutar tranquilo de un buen té -suspiró, en una ausencia total de protocolo- Y además está el tema de la Reina. Las quiero a las tres por igual, André... no sabría por cuál decidirme -el semblante de André se ensombreció, Arco no recordaba que los asuntos amorosos suponían para el hámster un doloroso recuerdo. Rápidamente, cambió de tema- Por cierto, veo que tú e Indigo habéis hecho buenas migas -sonrió- Es una mujer con un carácter muy fuerte, muchos hámsters se amedrentan en su presencia. Pero tú la has tratado con respeto y además habéis mantenido una amistosa charla, cómo si os conocierais de toda la vida.

-La Knight of Indigo es divertida -comentó André con una fina linea que semejaba una sonrisa- Por fuera puede tener una dura fachada, pero si se rasca un poco la corteza se puede encontrar una hámster leal e inteligente. Tienes una gran guardaespaldas -Arco rió. Echó a reír, divertido, una risa jocosa que André sospechó el monarca no había soltado desde hacía mucho. Cuando dejó de reír, unas pequeñas lágrimas caían por sus ojos hacia sus sonrosadas mejillas.

-Disculpa André -comentó al ver que el hámster le observaba extrañado- Es que me ha hecho gracia que pienses que Indigo es una guardaespaldas. Cierto que, de momento, su único cometido es asegurar mi seguridad, pero... La Knight of Indigo sólo es una de mis caballeros personales. Aún es pronto ya que hace poco que fui nombrado Rey, pero más adelante habrán otros seis caballeros como ella. Son los llamados Knights of Colors -anunció orgulloso- De hecho, André... -le miró fijamente, serio- Quiero que tú seas uno de ellos. Quiero que seas mi Espada -relató.

El hámster devolvió la mirada al monarca.

-Agradezco vuestra proposición, Majestad, pero... -antes de poder continuar, Arco cerró los ojos y se encogió de hombros mientras exhalaba un suspiro.

-De igual modo, hasta que el Sueño Arco Iris no te seleccione, no se puede hacer nada -comentó- No obstante puedo decirte que tienes muchas papeles. Los Knight of Color suelen ser amigos íntimos del Rey al que sirven.

-Me halaga que me consideres así, Arco -aceptó André- Mandaré forjar un arma y me entrenaré para ser digno de aspirar a ser escogido Knight of Color -prometió.

André rememoraba la conversación con el Rey Arco cuando acudió personalmente al Reino Arco Iris para felicitarle por su coronación en unos eternos segundos. ¿Así que el momento había llegado al fin?

-Agradezco su ofrecimiento -inició su réplica André, tratando de ser lo más cortés posible. No obstante, era incapaz de mirar al monarca a los ojos- Pero no puedo aceptar. Aunque ya he obtenido la espada que ordené forjar, no he tenido tiempo para practicar con ella. Además, tengo que seguir cuidando de mis hermanas y... -Arco levantó la pata derecha solemne, ordenando silencio.

-Comprendo. No obstante, la oferta sigue en pie, André -asintió Arco con una sonrisa. No había malicia en sus palabras, ni decepción. Miró a una de sus doncellas, aquella que vestía un traje rojo, que extrajo un pequeño cofre de una bolsa que llevaba atada al cinto y se la tendió con reverencia al monarca. Éste la abrió, mostrando al grupo de hámsters que formaba el club una piedra ovalada que brillaba con una luz anaranjada que surgía de su interior- Si cambias de opinión, sujeta esta piedra y pronuncia mi nombre. Serás transportado al Reino Arco Iris -aseguró.

André la recogió con cuidado y la observó ensimismado.

-Muchas gracias, Majestad -realizó una queda reverencia.

La puerta se cerró nuevamente, y los miembros del Club vivieron un incomodo silencio. Finalmente, André se separó de la puerta, desde la cuál había despedido al monarca y sus doncellas y se encaminó con la pequeña caja que sostenía en brazos hasta su cuarto. Salió del mismo en unos segundos, con las patas vacías.

-¿Te vas a ir, verdad? -comentó Marie, con los brazos cruzados, mirando a su hermano- No has parado de mirar esa piedra desde que el Rey te la dio -aseguró, su voz denotaba un leve tono molesto.

-No lo sé -respondió André al cabo de un tiempo silencioso en el que se mantuvo observando la puerta de su cuarto, parecía que veía a través de ella la caja con la brillante piedra naranja- Tengo que pensármelo bien.

-Ya lo discutimos cuando volviste del Reino Arco Iris, hermanito -comentó Sophie, que se había mantenido a un lado de la conversación- Dijiste que no te marcharías de nuestro lado -recordó con tono deprimido.

-Además -añadió la grave voz del más adulto de los Fran-Hams- Es muy peligroso. Aunque te estés entrenando con la espada, es lógico que Su Majestad te hará luchar contra muchos gatos. Y no estás preparado, André -aseguró.

El hámster enarcó las cejas. ¿Porqué todos se ponían en contra de sus deseos?

-Sólo le dije que no porque necesito un poco más de tiempo para pensar -explicó- Ya sabéis porqué me entreno, no tiene nada que ver con el rey -les dirigió una mirada tranquilizadora- Os puedo asegurar que no haré ninguna locura.

Habían pasado varias semanas desde la visita del Rey Arco. El hámster había intensificado sus entrenamientos con la espada, preocupando a sus hermanas. Había mejorado mucho desde que había empezado a usarla, varios meses atrás. Era capaz de hacer marcas profundas a los árboles, y cada día llegaba más alto.

En esos momentos practicaba sesgos contra un rival imaginario cuando notó una presencia cercana. Bajó el arma y, relajado, se dio la vuelta. Quizá era algún turista que le había visto entrenando y se había acercado curioso.

El hámster le observaba con ojo crítico mientras se acercaba. Chasqueó la lengua disgustado aún en la lejanía, y de un salto se paró frente a André. El joven hámster naranja retrocedió sorprendido, pero pronto recuperó la compostura. El extraño animal tenía más o menos su misma altura y posiblemente la misma edad. Su pelaje era grisáceo, exceptuando el vientre de color blanco. No obstante, gran parte del mismo estaba cubierto por un poncho marrón que, sin duda, había conocido días mejores. Sus patas estaban ocultas dentro del mismo.

-¿Eres André Bresson? -habló. La voz de aquél hámster era suave, pero contundente. Por el acento, era obvio que no era francés.

-Sí, lo soy -contestó firme André- ¿Quién pregunta?

-Tienes una buena espada -puntualizó, antes de responder- Puedes llamarme Número Uno. No tengo mucho tiempo -murmuró- Así que iré al grano.

-Espera, ¿qué clase de nombre es...? -André observó como su interlocutor enarcaba las cejas y sintió la necesidad de callar.

-Estoy seguro de que estás al tanto de la existencia de la Garra Oscura -André abrió los ojos de par en par, sorprendido- Yo soy el principal objetivo de la organización, por eso me hago llamar Número Uno. Existe una lista con los diez hámsters más buscados, llamada Top Ten. Debido a la muerte del actual Número Cinco, tú has pasado a ocupar ese puesto, André Bresson -relató con tranquilidad.

-¿Que yo...? No lo entiendo -se rascó la cabeza- ¿Qué se supone que significa?

-Significa que tanto tu vida como la de tu familia está en peligro -aseguró severo el grisáceo hámster.

